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RESUMEN

La práctica en la formación de Trabajo Social resulta clave en el 

proceso de aprendizaje de las estudiantes,1
4 en tanto es un espa-

cio para desplegar los aprendizajes y desarrollar nuevos conoci-

mientos. En este marco, las supervisoras que reciben estudiantes 

en sus lugares de trabajo desempeñan un papel fundamental 

tanto en su formación como en la satisfacción con la práctica, al 

facilitar y garantizar el aprendizaje efectivo, y fomentar la efica-

cia de la intervención social que desarrollan las estudiantes. No 

obstante, a pesar de su importancia, poca atención se ha presta-

do a explorar el perfil integral de las supervisoras, que abarca sus 

conocimientos, habilidades y actitudes, con el objetivo de forta-

lecer el rol. En este marco, el presente estudio buscó examinar el 
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perfil de las supervisoras de campo, con base en las perspectivas 

obtenidas de estudiantes, profesoras y supervisoras de Trabajo 

Social. Situado en Chile, el estudio empleó una metodología de 

investigación mixta, al integrar técnicas como las encuestas es-

tructuradas y las entrevistas. A través de este enfoque riguroso, se 

lograron identificar los componentes esenciales que constituyen 

el perfil de una supervisora de campo, y reconocer el imperativo 

de alinear estos perfiles con los objetivos educativos para fomen-

tar su crecimiento profesional y efectividad.

ABSTRACT 

Practice in social work training is key to students’ learning pro-

cess, as it is a space to deploy learning and develop new knowled-

ge. In this framework, the practice supervisors of social work 

students play a fundamental role both in their training and in 

satisfaction with the practice by facilitating and guaranteeing 

effective learning and promoting the effectiveness of the social 

intervention developed by students. However, despite its impor-

tance, little attention has been paid to exploring the comprehen-

sive profile of supervisors, which encompasses their knowledge, 

skills, and attitudes to strengthen the role. In this framework, this 

study sought to examine the profile of field supervisors based on 

the perspectives obtained from students, faculty members and 

experienced social work supervisors. The study integrated struc-

tured surveys and interviews using a mixed research methodolo-

gy and situated in Chile. Through this rigorous approach, it was 

possible to identify the essential components that constitute the 

profile of a field supervisor, recognizing the imperative of alig-

ning these profiles with educational objectives to foster their pro-

fessional growth and effectiveness.

Keywords: field 
education, student 
supervision, Social 
Work, field practice 
supervisor. 
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Introducción
La práctica de campo constituye una piedra angular de la formación 

en Trabajo Social en tanto es el espacio donde se ponen en juego las 

habilidades y las técnicas propias de la profesión (Blanco-García, 2021; 

Roulston et al., 2023; Sicora, 2019). No obstante, el valor inherente de 

la práctica estudiantil en Trabajo Social no se manifiesta espontánea-

mente, sino que requiere el acompañamiento de otras personas que 

apoyen su formación y faciliten la reflexión (Godoy Ormazábal y Mo-

rales Aguilera, 2016). 

En este marco, para que la práctica estudiantil de Trabajo Social 

adquiera sentido y suponga un aprendizaje significativo requiere su-

pervisión en terreno, definida esta como un proceso de retroalimenta-

ción, apoyo y reflexión continua en la práctica (Homonoff, 2008; Reu-

ven Even Zahav et al., 2020; Watts, 2023) que promueve las habilidades 

de intervención de las estudiantes y facilita su ruta de aprendizaje 

(O’Donoghue, 2015).

De esta manera, quien supervisa a estudiantes en el campo debe 

ofrecer la oportunidad de reflexionar sobre sus valores, habilidades y 

conocimientos, y cómo estos influyen en sus juicios profesionales, en 

los procesos de toma de decisiones y en la construcción del significa-

do general de la profesión (Bay et al., 2019; Przeperski y Ciczkowska-

Giedziun, 2022; Puig-Cruells, 2020). En consecuencia, la supervisión 

surge como un factor crítico para garantizar el aprendizaje efectivo en 

la práctica, y se convierte así en un desafío significativo para estudian-

tes y educadoras (Fearnley, 2020).

Pese a la relevancia de la supervisión para el aprendizaje efectivo 

y profundo de estudiantes de Trabajo Social, la evidencia respecto 

a las características que requiere la persona que supervisa las prác-

ticas es limitada (Puig-Cruells, 2020). En efecto, las investigaciones 

existentes reportan evidencia acerca del proceso de supervisión 

(Kourgiantakis et al., 2019; Loos y Kostecki, 2018; Samson et al., 2019; 

Zuchowski et al., 2019, 2022); la evaluación de supervisoras (Coohey 

y Landsman, 2020; Heffernan y Dauenhauer, 2017); los modelos de 

supervisión como la formación en alianzas de supervisión (Deal et 

al., 2011); la instrucción de campo en Trabajo Social sobre interven-

ciones breves (Egizio et al., 2019), y la percepción de quien super-
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visa sobre su propio trabajo (Martín Cuadrado et al., 2023). Así, se 

hace evidente que las investigaciones previas no han proporcionado 

una visión completa acerca de las características de quien supervisa 

la práctica y su perfil de competencia, definido como un conjunto 

interactivo de conocimientos, habilidades y actitudes que se pueden 

utilizar en la práctica (Mulder, 2014). 

Reconociendo el valor de la supervisión en la formación de traba-

jadoras sociales y la limitada evidencia sobre las supervisoras, surge la 

necesidad de identificar los conocimientos, habilidades y valores con 

los que debería contar quien supervise prácticas de Trabajo Social. 

Para cumplir con este objetivo se realizó un estudio durante 2021 y 

2022 que buscó construir un perfil de la persona que supervisa, a partir 

de la perspectiva de estudiantes, docentes y supervisoras de una es-

cuela de Trabajo Social de Chile.

Aunque el contexto chileno de la práctica en terreno puede po-

seer atributos únicos, este estudio se centra en el papel universal de 

la supervisión, el cual presenta características similares en diversos 

entornos culturales. De hecho, el perfil del supervisor de terreno —

la persona que proporciona la supervisión— se ha destacado como 

uno de los principales desafíos en la formación práctica durante las 

últimas tres décadas, en distintos contextos sociales, políticos y eco-

nómicos (Ghitiu y Mago-Maghiar, 2011; Raskin et al., 1991; Skolnik et 

al., 1999).

Avanzar en la comprensión del perfil de supervisoras de práctica 

de campo de Trabajo Social es clave ya que ofrece garantías para mejo-

rar, particularmente porque la evidencia sugiere que la supervisión de 

estudiantes influye significativamente en la eficacia de la intervención 

profesional (Tsui et al., 2017) y es un determinante principal de la sa-

tisfacción de las estudiantes con sus experiencias prácticas (Cleak et 

al., 2022; Fortune y Abramson, 1993; Kanno y Koeske, 2010; To y Lung, 

2020).

La supervisión en la práctica de estudiantes de 
Trabajo Social
Según Puig-Cruells (2015), la supervisión es un proceso y una relación 

que tiene como objetivo revisar el quehacer profesional y los senti-
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mientos que acompañan la actividad, así como contrastar los marcos 

teóricos y conceptuales con la praxis cotidiana. Además, permite a las 

estudiantes integrar conocimientos, técnicas y experiencias obtenidas 

durante las prácticas, lo que le convierte en un contexto idóneo para 

entender, aprender y organizar la diversidad de elementos estudiados 

en el aula y en la práctica.

Para cumplir con este objetivo, la evidencia indica que las supervi-

soras de práctica en Trabajo Social cumplen múltiples funciones. En 

efecto, se ha informado que quienes supervisan cumplen la función 

integral de socializar a las estudiantes en la práctica del Trabajo Social 

(Miller et al., 2018), además de apoyarles emocional, teórica, adminis-

trativa y clínicamente (Tufford et al., 2024). En ese sentido, la literatu-

ra distingue —aunque con diferentes terminologías— tres funciones 

principales: 1) la función administrativa o normativa, que lleva a las 

estudiantes a asumir estándares profesionales y éticos de actuación 

acordes con la organización; 2) la función educativa o formativa, que 

permite a la persona supervisada convertirse en una profesional me-

diante la adquisición de conocimientos específicos y habilidades pro-

fesionales; y 3) la función restauradora o de apoyo, que ayuda a quien 

es supervisada a afrontar situaciones difíciles y estresantes (Dan, 2017; 

Ketner et al., 2017). 

La complejidad que implica el desarrollo equilibrado de estas fun-

ciones indica que la supervisión trasciende la mera transmisión de in-

formación e implica el acompañamiento reflexivo y el modelamiento 

personalizado de competencias profesionales que permitan alcanzar 

los estándares deseables de desempeño profesional. Esta idea supone 

un componente relacional en la función de apoyo de la supervisión, 

que involucra la reflexión sobre la práctica y el apoyo emocional de 

las estudiantes (Bogo et al., 2022; Tsui et al., 2017). En este sentido, 

la supervisión da paso a un proceso de comunicación bilateral entre 

quien supervisa y la persona supervisada, que implica emociones, diá-

logo, análisis, reflexión y cierta actitud (Runcan et al., 2012). En últi-

ma instancia, la supervisión supone la exploración compartida de la 

intervención en un contexto de confianza, que destaca las fortalezas 

y vulnerabilidades de la supervisada (Shea, 2019), pero también visi-

biliza los desafíos y las habilidades menos desarrolladas de la práctica 

profesional en diferentes contextos. 
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En este sentido, desde una perspectiva de supervisión reflexiva, y 

en la lógica relacional de la supervisión, la evidencia indica que un de-

safío importante es la sintonía de quien supervisa con las necesidades 

emocionales de las estudiantes (Deal et al., 2011; Sicora, 2019; Watts, 

2023). Por lo tanto, se hace necesario que las supervisoras de campo 

construyan un espacio de atención para sí mismas. Esto significa que 

la supervisión puede ser una oportunidad para que las profesionales 

analicen y gestionen los espacios de atención y de mejora de su propia 

práctica. Al respecto, la clave está en la experiencia profesional y la ac-

titud hacia el aprendizaje, ya que cuando las supervisoras conciben la 

identidad profesional como una búsqueda y un aprendizaje constante 

desde la práctica favorecen el aprendizaje dual (Fazzi, 2020; Fazzi y Ro-

signoli, 2016). 

Avanzar en el desarrollo de una supervisión reflexiva resulta es-

pecialmente desafiante cuando la intervención social se realiza en 

organizaciones que implementan programas sociales con subsidios 

limitados, en tiempos acotados, con alta rotación de personal, baja es-

pecialización y, por tanto, escasos recursos profesionales —y a veces 

materiales— para responder a las múltiples demandas que plantea la 

interseccionalidad de las usuarias, que no pueden atenderse con inter-

venciones dispersas (Díaz-Bórquez et al., 2022). 

Se ha evidenciado que en la práctica de Trabajo Social se suelen 

comprometer los objetivos y la calidad para actuar con rapidez y efi-

cacia (Höjer y Forkby, 2011; Stenius y Storbjork, 2019) y que existe 

una tendencia a sobreburocratizar o sobreestimar el papel del pre-

supuesto (Berg y Barry, 2008; Campillay-Araya et al., 2023). Las im-

plicancias de estas condiciones para la tarea de supervisión son la 

formación de estudiantes en un contexto de implementación de polí-

ticas sociales de corte neoliberal, los escenarios de precariedad y las 

condiciones laborales adversas, con sobrecarga de trabajo adminis-

trativo, poca oportunidad de interacción con otras personas y orga-

nizaciones participantes de la comunidad, y demandas cada vez más 

complejas, a propósito de la interseccionalidad de las usuarias y sus 

necesidades de apoyo. 

En este escenario, considerando los objetivos de la supervisión, sus 

funciones y el contexto particular en el que se desarrolla, la literatu-

ra ha establecido que las supervisoras de institucionales o de campo 
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—que cumplen un rol distinto a las supervisoras docentes de la uni-

versidad— deben tener las habilidades para supervisar de diferentes 

maneras, tanto individual como colectivamente, directa e indirecta-

mente (Cleak et al., 2016, 2022; Puig-Cruells, 2020; Vassos et al., 2019; 

Zuchowski et al., 2022), y para utilizar el recurso de la modelización y 

garantizar el seguimiento del trabajo (Canavera y Akesson, 2018; Coo-

hey y Landsman, 2020; Egizio et al., 2019). 

La literatura también apoya otras habilidades que deben garanti-

zar quienes supervisan, en tanto se señala que deben ser capaces de 

establecer límites para el desarrollo de la práctica en su trabajo y en 

relación con las usuarias (Karpetis, 2010; Karpetis y Athanasiou, 2017), 

desplegar habilidades de liderazgo, tener la capacidad de crear redes 

(Zilli Haanwinckel et al., 2018) y de construir relaciones confiables 

mediante la prestación de apoyo (Coohey y Landsman, 2020; Karpetis, 

2010; Karpetis y Athanasiou, 2017; Vassos et al., 2018, 2019). 

En cuanto a las actitudes de las supervisoras, parece ser que la más 

relevante se relaciona con la identidad del Trabajo Social. De hecho, 

la evidencia producida en Australia, Irlanda e Italia informa acerca de 

la exigencia que se hace a supervisoras con respecto a la identidad de 

Trabajo Social (Cleak et al., 2016; Cleak y Smith, 2012; Fazzi y Rosig-

noli, 2016). Adicionalmente, se pueden identificar actitudes como no 

juzgar, ser confiable y mantener una actitud de apertura (Brodie y Wi-

lliams, 2013; Vassos et al., 2018); y en lo relacional se valora la recipro-

cidad para generar oportunidades para ambas partes (Fazzi y Rosigno-

li, 2016; Zilli Haanwinckel et al., 2018).

La práctica de campo en la formación de Trabajo 
Social en Chile
Tradicionalmente, la formación práctica de Trabajo Social refiere al 

conjunto de actividades y funciones propias de las trabajadoras so-

ciales que se realiza en instituciones colaboradoras y/o universidades 

(Puig-Cruells, 2020) y constituye el núcleo de la formación de Trabajo 

Social (Castañeda y Salome, 2010). De esta manera, las prácticas en 

Trabajo Social representan un punto de inflexión en el proceso forma-

tivo y un hito en la trayectoria, en la medida en que superen la lógica 

de la aplicación de conocimientos y se conciban como un espacio de 

producción de nuevos conocimientos (Godoy Ormazábal, 2014).
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En el caso de Chile, la relevancia de la formación práctica en Tra-

bajo Social se puede observar en los programas de las Carreras de 

Trabajo Social. De los 21 programas universitarios vigentes en 2021, la 

mayoría de las Escuelas de Trabajo Social (20 de 21) integraban cursos 

prácticos. Asimismo, estos 20 casos que declaran formación práctica la 

incluyen como parte de sus programas de estudios. La implementan 

de manera semestral en más de un curso (con variaciones de entre 3 

a 6 cursos de práctica o pasantía) en los programas de formación de 

pregrado. Del mismo modo en que comparten ciertas características, 

las Escuelas de Trabajo Social presentan diferencias con respecto a sus 

programas de orientación y el foco de las experiencias prácticas, que se 

pueden definir según el ciclo de proyectos (pasantías de diagnóstico, 

intervención y evaluación); las metodologías clásicas del Trabajo So-

cial (caso, grupo y comunidad); los sujetos de intervención (personas, 

familias, grupos, comunidades y colectivos); y el nivel de intervención 

(nivel micro y nivel macro) (Díaz-Bórquez et al., 2022).

En Chile, la formación de Trabajo Social a través de prácticas supo-

ne la inserción de la estudiante en una institución o un proyecto du-

rante uno o más semestres, donde es acompañada por una profesional 

que realiza supervisión en terreno. Asimismo, la práctica contempla la 

participación de la estudiante en un taller desarrollado en el espacio 

académico y facilitado por una profesora, entendido como una instan-

cia de aprendizaje y soporte colectivo donde se discute entre pares y 

cuyo trasfondo es el aprendizaje colaborativo-activo (Escuela de Tra-

bajo Social UC, 2017). Este espacio permite enfrentarse a conflictos y 

problemas de mejor manera, crea un ambiente de contención y apoyo 

mutuo, promueve un sentido de pertenencia y seguridad, y reduce la 

sensación de aislamiento, soledad y la dependencia de supervisoras y 

docentes (McGarry, 2023). Si bien es posible identificar otras maneras 

de organizar la práctica en Trabajo Social —cuando la propia universi-

dad, por ejemplo, implementa proyectos en los que sus estudiantes se 

vinculan y desarrollan experiencias prácticas— el modelo de inserción 

en una institución es el más común entre las escuelas de Trabajo Social 

en Chile.

Como se ha señalado, la formación práctica supone la inserción de 

la estudiante en una organización de relevancia para el Trabajo Social. 

En ese espacio, la estudiante recibe el acompañamiento de una profe-
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sional que se espera cumpla la función de supervisión institucional o 

supervisión en terreno. Este rol es desarrollado mayoritariamente por 

trabajadoras sociales, más no exclusivamente, ya que hay supervisoras 

de otras profesiones afines. El vínculo entre quienes supervisan y las 

Escuelas de Trabajo Social se basa muchas veces en la confianza con la 

profesora (Godoy Ormazábal, 2016). 

Considerando la relevancia de la supervisión en la formación en 

Trabajo Social y los desafíos de las supervisoras de estudiantes en te-

rreno, que suelen afrontar sobrecarga de trabajo y limitados espacios 

para la reflexión, sin necesariamente contar con las habilidades para 

supervisar, la presente investigación buscó identificar los conocimien-

tos, las habilidades y las actitudes de las supervisoras de campo, lo que 

produjo como resultado un perfil de supervisoras de campo en estu-

diantes de Trabajo Social. 

Metodología
Para cumplir con el objetivo de estudio se trabajó con un diseño mixto 

secuencial, predominantemente cualitativo, que integró la aplicación 

de encuestas con la realización de entrevistas a actores claves del pro-

ceso de supervisión. De acuerdo con los lineamientos del Comité de 

Ética en Investigación de la Universidad Católica de Chile se garanti-

zó el consentimiento informado de los participantes, el anonimato y 

la confidencialidad cuando correspondiera. Se informó a los partici-

pantes sobre los objetivos del estudio, los instrumentos utilizados, la 

política de confidencialidad y el carácter voluntario y anónimo de su 

participación. El equipo investigador desarrolló el estudio desde un 

permanente ejercicio reflexivo, considerando los principios éticos en 

la investigación; a saber, no maleficencia, beneficencia, autonomía y 
justicia (Siurana, 2010) .

La convocatoria para la participación fue abierta a todos los actores 

de la comunidad relacionados con los procesos de práctica; se valora-

ron por igual las opiniones de estudiantes, supervisores académicos y 

supervisores de campo. 

Para evitar sesgos se resguardó la rigurosidad metodológica en el 

proceso de análisis mediante ejercicios de análisis individuales de las 

investigadoras del equipo y el posterior chequeo cruzado. 
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Procedimiento metodológico cuantitativo

La estrategia cuantitativa buscó identificar conocimientos, habilidades 

y actitudes requeridas para la supervisión de estudiantes de Trabajo 

Social. Se invitó a participar por correo electrónico a una muestra de 

101 personas, entre estudiantes, supervisoras de campo y profesoras, 

con una tasa de respuesta del 50% (51 personas), 26 estudiantes, 17 

supervisoras de campo y ocho docentes. 

Para la recolección de información se elaboró un instrumento 

mediante la revisión de literatura denominado “Cuestionario para la 

construcción de un Perfil de Supervisión”. El cuestionario consta de 

cuatro secciones: 1) información demográfica, 2) conocimientos, 3) 

habilidades, y 4) actitudes de la supervisora; las tres últimas, dirigidas 

a definir el perfil de competencias de supervisión.

El instrumento ofrece un listado de conocimientos, habilidades 

y actitudes identificadas en la revisión de la literatura, y utiliza una 

escala tipo Likert, de 1 (irrelevante) a 5 (muy relevante). Se les soli-

citó a las participantes calificar la importancia de cada ítem, lo que 

permitió establecer el nivel de desarrollo requerido para la supervi-

sión. Para facilitar la identificación de patrones, la comparación entre 

grupos, y preservar la variabilidad de los datos, se establecieron ran-

gos de análisis específicos, basados en la distribución de las respues-

tas. Se definieron tres rangos de acuerdo con el nivel de importan-

cia atribuido por las encuestadas a los conocimientos, habilidades y 

valores. Se clasificaron como avanzadas cuando más del 90% de las 

encuestadas las calificó como de alta o muy alta importancia; como 

intermedias con el rango entre el 80% y el 89% de los participantes; 

y básicas cuando entre el 70% y el 79% de las participantes señaló su 

importancia. 

El cuestionario se administró vía correo electrónico, de acuerdo 

con los lineamientos del Comité de Ética en Investigación de la Uni-

versidad Católica de Chile 

Al cierre de la encuesta, los datos se recopilaron en una base de 

datos y se sometieron a un análisis estadístico descriptivo mediante 

software estadístico. El análisis de los resultados se complementó con 

la información obtenida en la fase cualitativa.
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Diseño de procedimiento cualitativo 

La estrategia cualitativa del estudio buscó profundizar en las habi-

lidades, conocimientos y actitudes necesarias para la supervisión ya 

identificadas en la fase previa. Se realizaron nueve entrevistas semies-

tructuradas con informantes clave, incluidas profesoras, supervisoras 

de campo y estudiantes. Como criterios de inclusión se estableció que 

las participantes hubieran participado en procesos de práctica en los 

últimos tres años.

Las participantes fueron contactadas vía correo electrónico para 

agendar una entrevista semiestructurada, realizada en línea debido a 

las restricciones del COVID-19, durante el segundo semestre de 2020, 

con una duración de 60 minutos. La información recopilada fue graba-

da, transcrita y sometida a análisis de contenido mediante codificación 

abierta, con categorías organizadas jerárquicamente en un esquema 

de clasificación. 

Durante las entrevistas, las preguntas se adaptaron para explorar 

los requisitos que debe cumplir una supervisora de campo de Traba-

jo Social, en términos de habilidades, conocimientos y actitudes. Este 

enfoque permitió una comprensión integral de las perspectivas de las 

principales participantes del proceso de práctica, con respecto a los 

atributos esenciales de una supervisión eficaz.

Resultados
Los resultados de aplicación del “Cuestionario para la construcción 

de un Perfil de Supervisión” permitieron validar conocimientos, ha-

bilidades y actitudes de la supervisora identificadas en la revisión de 

literatura. En este sentido, los resultados cuantitativos pusieron de ma-

nifiesto la importancia que las participantes atribuyeron a cada una 

de las competencias identificadas en la literatura.  La Tabla 1 ilustra 

los ámbitos de competencia, en función del nivel de importancia asig-

nado por las participantes, lo que se traduce en niveles de desarrollo 

esperado respecto de la supervisora.
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Tabla 1
El perfil de la persona que supervisa en Trabajo Social 

Ámbito de 
competencia

Nivel de 
Desarrollo 
esperado 

Descripción

Conocimiento Avanzado Técnicas de intervención social.
Construcción de fenómenos y problemas de 
intervención.
El tema sobre el que supervisan.
El proceso de práctica de campo y las expectativas y 
responsabilidades de los estudiantes y la agencia.
Evaluación y retroalimentación de los estudiantes.
Perfil de las estudiantes.
Supervisión de Trabajo Social.
Estrés y cuidado profesional.

Intermedio Articulación de redes y programas sociales y 
beneficios.
Teoría del cambio.
Perspectivas epistemológicas en el Trabajo Social.
Intervenciones efectivas.

Básico Enfoques teóricos y modelos de intervención.
Teorías y estrategias de acción social.
Programas sociales ofrecidos.
Metodologías y técnicas de enseñanza-aprendizaje.

Habilidades Avanzado Monitorear a la estudiante y sostener acuerdos.
Informar y comunicar los juicios profesionales. 
Motivar la autoeficacia de las estudiantes.
Dar retroalimentación sobre el desempeño de las 
estudiantes.
Garantizar el cumplimiento de los objetivos de 
intervención 
Garantizar el logro de los objetivos de aprendizaje de 
la alumna.

Intermedio Proporcionar un espacio para la atención 
profesional.

Actitudes Avanzado Accesibilidad o disponibilidad.
Credibilidad y fiabilidad.
Interés en la estudiante.
Reconocimiento de su papel formativo.
Reflexividad.
Claridad en la perspectiva ético-política que guía su 
trabajo.

Fuente: Elaboración propia.

En términos generales, en lo referente a conocimientos que son ne-

cesarios para ejercer como supervisoras de práctica, las participantes es-

peran distintos niveles de desarrollo, que van desde el básico al avanza-
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do. Así, por ejemplo, exigen un nivel avanzado en el que las supervisoras 

dominen la materia o área temática que supervisan; creen además que 

las supervisoras deben tener conocimientos básicos sobre metodologías 

de enseñanza y aprendizaje. Por otro lado, en lo que refiere a las habili-

dades y las actitudes identificadas en la literatura, estudiantes, profeso-

ras y supervisoras esperan que estas se desarrollen en un nivel avanzado 

para todas las actitudes, y para la mayoría de las habilidades.

Específicamente, en cuanto al conocimiento, se esperan niveles 

de desarrollo avanzado en materia de técnicas de intervención social, 

construcción de fenómenos y problemas de intervención, y también 

sobre el tema que supervisan, lo que es respaldado por los discursos de 

supervisoras, profesoras y estudiantes entrevistadas. Así, las entrevis-

tadas subrayan unánimemente la importancia de la formación y de la 

experiencia tanto en Trabajo Social como en relación con el tema que 

supervisan, lo cual revela la idea de “acompañamiento a las alumnas 

desde lo técnico y saberes del Trabajo Social y desde la inducción al 

mundo laboral” (E5). 

Además, las entrevistadas distinguen distintos tipos de conoci-

miento: metodológico, teórico y “conocimiento más técnico” (E1), en-

tre los que figuran la capacidad de formular objetivos de intervención, 

seguido de la familiaridad con las etapas de la intervención social y el 

conocimiento de técnicas y herramientas específicas. Asimismo, de-

notan conocimiento sobre la comprensión del contexto local, las redes 

y las normas de la organización, en términos de “contextualización ins-

titucional” (E8) o de “experiencia misma, en terreno” (E4). 

En coherencia con la relevancia otorgada a los conocimientos espe-

cíficos sobre fenómenos sociales y técnicas de intervención, la mayoría 

de las entrevistadas aboga por que el papel de supervisión sea ocupa-

do por una trabajadora social calificada, con énfasis fundamental en 

la competencia de intervención social. En cuanto a la experiencia, las 

entrevistadas afirman que las supervisoras de campo deben poseer un 

mínimo de dos años de experiencia profesional dentro de la institu-

ción. Señalan que “es algo súper importante que la persona que esté a 

cargo sea un profesional trabajador social” (E1).

En materia de habilidades, desde la perspectiva de las encuestadas, 

todas las habilidades de supervisión identificadas en el cuestionario 
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requieren un nivel avanzado de desarrollo. Monitorear el progreso 

de los procesos de práctica sosteniendo acuerdos y garantizando el 

cumplimiento, tanto de los objetivos de la intervención como de los 

objetivos de aprendizaje de las estudiantes, son habilidades que re-

sultan fundamentales para la supervisión. En coherencia con ello, 

las entrevistadas definen la supervisión como “el apoyo y guía de un 

profesional en el proceso de aprendizaje” (E3), que motiva también 

la autonomía de las estudiantes. Las entrevistadas afirmaron que las 

habilidades que requieren un desarrollo avanzado precisan motivar 

a las estudiantes y brindar retroalimentación constructiva. En pala-

bras de las entrevistadas, la supervisión “tiene una función más bien 

como de modelamiento y de acompañamiento también en el proceso 

de aprendizaje de los estudiantes (...) con modelamiento me estoy re-

firiendo como a habilidades específicas, cómo habilidades y técnicas 

de intervención” (E4). En este mismo sentido, las personas que par-

ticiparon de las entrevistas perciben que las supervisoras enfrentan 

desafíos para proporcionar retroalimentación efectiva a los estudian-

tes, particularmente sobre sus oportunidades de mejora o acciones 

erróneas, y que a menudo recurren a elogios en lugar de ofrecer ideas 

constructivas sobre el desarrollo. Del mismo modo, la comunicación 

efectiva y las habilidades de escucha activa se consideran cruciales. 

Además, se destacaron las habilidades de planificación, resolución 

de conflictos, trabajo en equipo y liderazgo. En palabras de las entre-

vistadas “es súper importante igual dedicar tiempo al alumno”.

En cuanto a las actitudes, las encuestadas asignaron niveles de 

desarrollo avanzados a todas las actitudes de supervisión presen-

tadas en el cuestionario, validando los hallazgos de la literatura. 

Por su parte, en las entrevistas se pudo observar que sus discur-

sos otorgan prioridad a la reflexión, en particular: “Promover la 

reflexión sobre el trabajo social, y su valoración, desde el espacio 

práctico, que es una reflexión diferenciada del espacio de taller” 

(E3). Finalmente, la asertividad, la empatía y el respeto se identi-

ficaron como actitudes fundamentales para modelar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje en el campo, delegar tareas y proporcionar 

retroalimentación significativa. En este sentido, la comunicación 

efectiva y las habilidades de escucha activa se consideran cruciales, 

lo que se refleja en altas expectativas con respecto a la accesibili-

dad y disponibilidad que debe tener la supervisora para acompañar 
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los procesos de práctica, tal como se identifica en el cuestionario. 

En palabras de las entrevistadas “es súper importante igual dedicar 

tiempo al alumno, estar con el alumno, que el alumno se sienta en 

confianza de decir las cosas” (E1). 

La reflexividad y el desarrollo de una perspectiva ética sobre el 

propio trabajo y el desempeño de la estudiante, resultan otra actitud 

fundamental. En este sentido, las entrevistadas sugieren la necesidad 

de una supervisora que tenga presente los fundamentos del Trabajo 

Social y la ética que orienta la intervención, entendida como cono-

cimiento de “los principios éticos” (E3) y acompañar la reflexión en 

torno a ellos, “volver a los fundamentos del Trabajo Social y la ética 

profesional” (E6) y entender la supervisión como una oportunidad de 

reflexión y aprendizaje sobre su propia práctica. 

Finalmente, más allá del perfil de la supervisora, un hallazgo rele-

vante que surgió en las entrevistas refiere a la naturaleza voluntaria del 

trabajo de supervisión, ya que la ausencia de incentivos financieros o 

disponibilidad de tiempo y recursos humanos por parte de las organi-

zaciones puede obstaculizar el proceso. No obstante, las supervisoras 

visualizan varios beneficios derivados de la supervisión, incluido el 

fomento de las conexiones con las instituciones educativas, las opor-

tunidades de aprendizaje continuo y la creación de redes con otras or-

ganizaciones. 

Diagrama 1
Conocimientos, habilidades y actitudes de la supervisora de campo en Trabajo 
Social. Síntesis componentes cuantitativos y cualitativos

Fuente: Elaboración propia. 
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Discusión 
Al implementar un diseño de investigación mixto fue factible delinear 

el conocimiento, las habilidades y las actitudes necesarias para super-

visar la práctica de campo de los estudiantes de Trabajo Social.

Respecto a los conocimientos

En términos de conocimiento, la investigación subraya la indispensa-

bilidad de la comprensión del Trabajo Social y la intervención social, 

una percepción de la que se hacen eco todas las fuentes. De manera 

coincidente con la literatura (Bogo et al., 2022; Maynard et al., 2015), 

las encuestadas reconocen que esto es un requerimiento de nivel 

avanzado y le otorgan importancia al conocimiento en metodologías 

de investigación y a la integración de la teoría en la práctica (Brown et 

al., 2023; Heffernan y Dauenhauer, 2017; Zilli Haanwinckel et al., 2018). 

Las participantes de los dos momentos del estudio —encuestas y 

entrevistas— apuntan sobre la importancia del conocimiento organi-

zacional para una supervisión efectiva, pues es un elemento clave para 

la comprensión de las materias supervisadas y el entorno de las prác-

ticas. Sin embargo, este conocimiento no aparece tan claramente en 

la literatura, en la medida en que se ha documentado que los espacios 

de práctica en instituciones se limitan en otros contextos (Bogo et al., 

2022). La experiencia profesional, particularmente dentro de la orga-

nización en la que las estudiantes realizan la práctica, surgió como un 

conocimiento que deben garantizar quienes supervisan. Si bien la lite-

ratura y las encuestadas enfatizan la necesidad de conocimiento sobre 

el proceso de práctica, los roles y las expectativas de las estudiantes 

(Brodie y Williams, 2013), entre las entrevistadas este aspecto se pro-

nunció menos. Es posible suponer que esto se debe a la familiaridad de 

las personas participantes con los procesos de prácticas, que pueden 

llevar a que estos supuestos se consideren implícitos a la función de 

supervisar. 

Una tendencia similar se observa en cuanto al conocimiento sobre 

supervisión, que destaca la literatura (Deal et al., 2011; Zilli Haanwinc-

kel et al., 2018), y la dimensión cuantitativa, en la que las encuestadas 

consideran que el conocimiento de la evaluación del desempeño y la 

retroalimentación es significativo. Sin embargo, los hallazgos cualita-

tivos indican un cambio de perspectiva, ya que las entrevistadas consi-
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deran la supervisión más como una habilidad que como un cuerpo de 

conocimientos. Estos hallazgos ponen de manifiesto la importancia de 

formalizar el conocimiento sobre los procesos de práctica y la supervi-

sión en el campo. 

Por otro lado, existe consenso entre las fuentes bibliográficas (Deal 

et al., 2011; Wang y Chui, 2016) y las personas encuestadas con respec-

to a la importancia de conocer y actuar frente al agotamiento, lo que se 

reconoce como un requisito avanzado por las encuestadas, aunque no 

se menciona en las entrevistas.

En general, los conocimientos atribuidos a las supervisoras de cam-

po abarcan principalmente dominios disciplinarios, metodológicos y 

técnicos. Sin embargo, ciertas formas de conocimiento asociadas con 

las habilidades de supervisión que son ampliamente reconocidas por 

la literatura y evaluadas por las personas encuestadas, como el apoyo 

y la contención, no surgen espontáneamente como requisitos en las 

respuestas de las entrevistadas, algo que quizás se pueda vincular a la 

naturalización de los contextos emocionalmente demandantes.

Respecto a las habilidades

En cuanto a las habilidades, los hallazgos del estudio convergen en 

retratar a la supervisora de campo como una figura de liderazgo que 

motiva, guía y facilita la comunicación, lo que se refleja tanto en las 

encuestas como en las entrevistas. También sirven como modelos a 

seguir para las estudiantes, como lo corrobora la literatura existente 

(Karpetis y Athanasiou, 2017; Vassos y Connolly, 2014). Existe cohe-

rencia además entre los resultados de los componentes cuantitativo y 

cualitativo, en relación con la necesidad de que las supervisoras brin-

den apoyo emocional y contención.

Sin embargo, surgen disparidades en las perspectivas sobre las 

competencias, ya que las participantes del estudio, a diferencia de la 

literatura, acentúan los aspectos de planificación, supervisión y segui-

miento para garantizar el logro de los objetivos, haciendo hincapié en 

la dimensión administrativa de la supervisión. Esta discrepancia pue-

de guardar relación con el enfoque de la revisión de la literatura en los 

países “desarrollados”, en contraste con el contexto de ingresos medios 

de Chile, donde la supervisión administrativa puede tener mayor im-
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portancia en medio de las reformas neoliberales y el enfoque de con-

trol que prima en la administración (Cunill-Grau, 2012).

Respecto a las actitudes

En cuanto a las actitudes, existe un consenso compartido entre las 

fuentes en destacar atributos como la apertura, la flexibilidad, el in-

terés, la reflexión, la ética, la confianza, la asertividad, la empatía y 

el respeto, como esenciales para las supervisoras de campo. El valor 

uniforme que las participantes otorgan a las actitudes en diferentes 

contextos, métodos de formación y estrategias pedagógicas subraya su 

papel fundamental en la práctica del Trabajo Social.

La demanda de que las supervisoras incorporen atributos como el 

respeto, la ética, y que tengan una actitud de apertura y sean confia-

bles es particularmente pertinente, dados los desafíos que enfrentan 

las estudiantes de Trabajo Social, no sólo en relación con los procesos 

académicos, sino también con los procesos emocionales que suponen 

las prácticas de formación. En este contexto, las supervisoras desem-

peñan un papel crucial en la prestación de apoyo, contención y prácti-

ca reflexiva, lo que subraya las limitaciones de la supervisión orientada 

a la tarea.

Conclusión 
En conclusión, existe un acuerdo generalizado sobre los atributos 

necesarios para las supervisoras de campo, incluido el conocimiento 

de la dinámica organizacional y las estudiantes, la entrega efectiva de 

retroalimentación, el apoyo emocional y el compromiso ético con el 

Trabajo Social. No obstante, los hallazgos se deben integrar con pre-

caución en la medida en que son representativos de la población es-

tudiada. 

Las limitaciones guardan relación con las especificidades geográfi-

cas y contextuales de este estudio, lo que subraya la necesidad de una 

interpretación matizada de los resultados, que tenga en cuenta las ca-

racterísticas de los contextos en los que ocurre la supervisión de prác-

tica. Y esto debido a que la revisión de la literatura indica diferentes 

modalidades de práctica a nivel mundial, en las que la supervisión se 

puede realizar por una persona externa tanto a la universidad como a 

la institución, de manera individual o grupal, en relación con líneas 
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de especialización de un programa de posgrado, como en el caso del 

Trabajo Social clínico, por ejemplo, que es de carácter emergente en 

Chile. Asimismo, dado que las tres investigadoras se desarrollaron 

tanto como estudiantes en práctica de Trabajo Social, supervisoras 

institucionales y supervisoras docentes, existe una familiaridad con 

el proceso que podría sesgar los resultados, al entender como obvios 

ciertos componentes o implícitos en los procesos de práctica que a una 

persona observadora externa pudieran resultarle hallazgos.

Las recomendaciones que surgen del equipo de investigación a raíz 

de este estudio son una mayor visibilización y valoración del rol de la 

supervisora de campo; una comunicación dinámica entre las partes 

involucradas (universidad, institución, supervisora docente, supervi-

sora de campo, estudiante supervisada, grupo de estudiantes en prác-

tica); la formalización de sistemas de acompañamiento y soporte que 

permitan compatibilizar las demandas institucionales y académicas 

de las estudiantes; la inducción de supervisoras de práctica en cada 

inicio de procesos de práctica; el seguimiento del proceso, y no sólo de 

la evaluación sumativa al cierre; y el apoyo de ambas supervisoras a la 

construcción de la identidad profesional de las estudiantes. 

Respecto a futuras líneas de trabajo, se hace necesario avanzar en 

investigación sobre la formación y capacitación de las supervisoras —

tanto en forma como en fondo— y el papel de las profesionales de las 

instituciones en su desarrollo.

Con todo, esta investigación sienta las bases para el diseño de in-

tervenciones específicas en la formación de supervisoras, subrayando 

la responsabilidad de las Escuelas de Trabajo Social en este ámbito y, 

en última instancia, contribuyendo a la educación en Trabajo Social, al 

ofrecer información fundamental sobre las competencias, las habilida-

des y los conocimientos esperables para cumplir adecuadamente con 

este papel fundamental.
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